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por M. Campa 

N.UESTRA PEQUEÑA 
ESTATUA. DE lA liBERTAD 

En .Gijón estamos de eleoclones. Comple· 
tamente absorbidos en la campaña. Al pa
recer, los candidatos han adoptado tales 
metamorfosis en su denodado afán prosell· 
tista, que uho no sabe ya por quién votar, 
ni siquiera si tiene derecho a voto, aunque 
llam ado a participar sf ha sido, porque eso 
salló en la Tefe. ¿Qué para qué son las e lec· 
clones? Tampoco uno sabe nada de cierto, 
aunque

1 
haciendo memoria, tal vez se trate 

de elegir alcalde y presidente de la D.ipu
taclón. SI, seguram~nte son para eso las 
elecciones, porque hace unoo meses ya salló 
en el períódlco que las iba a haber, precl· 
Samente para eso. Pero un amigo nos 
contó que no, que la elección de alcaldes 
quedaba para más adelante, que ahora lo 
que se elegla por sufragio dlre.cto era a los 
presidentes de los Ateneos, vanios, de al· 
gunos pOco importantes. como el nuestro, 
SI es verdad ' lo que me contó esle amigo, 
debe l ratarse áe unas elecciones muy rei\1· 
das. He comprado los periódicos de aqul 
y, aunque veo muy mal, por las letras gor· 
das, y por lo que lo jalean, deduzco que el 
candidato con más probabilidades de salir 
presidente de nueslro Ateneo es un tal Gis· 
card, que al parecer procede de Sorla. Aun· 
que, pqr el nombre afrancesado, no sé si 
será una que, años atrás, se dedicaba a en· 
labllllar escuelas pot los barrios. Ayer me 
enseñaron un señor de gafas que, al pa· 
recet, quiere sor presidente de Ftancla. Me 
parece que es difícil que lo consiga, porque 
no es· francés sino todo lo conltarlo; ahora, 
que si la junta ·de socios fundadores• de 
Franela lo presenta como •candidato ldb
neo• ... , ¿quién sabe? 

Como no hay manera de saber con segu· 
ridad de qué elecciones se trata, uno, que 
quiere ser prevenido, se decide, para lo que 
proceda, pot un candidato. El hombre Idóneo 
para Gijón, ya sea desde la alca ldla, desdo 
el Aleneo, o desde la presidencia de Fran· 
cla, es - a mi modesto entender- don Julio 
Rodtlguez, o, en su defecto, el señot Vll lar 
Palasl, también ex ministro de Educación; 
si ambos no hicieran de menoo a ostos pues· 
tos, donde soluclonarlan los males que aque
jan a esta ciudad . 

• La Imaginación al poder•; ese es nues· 
Ira lema. Aunque, por algunos Indicios, pa
re'?e haber alcanzado ya la poltrona. ¿Re· 
c uerdan nuesttas quejas al •lalssez falre• 
y al no • l alssez passer• que aplican los mu· 
nfclpes playas al aparcamiento ert doble 
fila y a la descarga de camiones en el centro 
de la ciudad? Pues bien, se dice que n·ues· 
tras ediles han enconttado la solución Ideal; 
la misma con que don Julio Rodriguez consi· 
guió apaclguat la vida universitaria. Seamos 
rigurosos: los desórdenes escolares se qul· 
tan radicalmente suprimiendo los estudian· 

tes, telrasando la Iniciación llel cutso: 
dificultades del tráfico, Impidiendo la e 
laclc)n de aul omóviles. ¿Qué hay carnlo·ne:s 1 
a todas horas en doble fllá? Sabia 
e Ión de tipo juliano: se prohibe apªrcat a 
turismos y, máglcamente; desaparece la 
doble fila. Pero, como <fecla un viéjo de mi 
aldea, •cuando veas mover las pleÚas del 

. rio, mira dónde está puesta la nasa•. Se 
dice que van a mover coches; parece que 
proyectan ptohlblr el aparcamiento en parle 
del centro. ¿Dónde pondtán la nasa, es de· 
clr, el aparcamiento &ubtouáneo? ¿De 
nuevo, el fantasma del Fomenlln disfraza
do? No se ha probado todavfa que una medi
da ten drástica resulte Imprescindible, pues· 
lo que la circulación en ol centro de la clu· 
dad ha sido abandonada a la ley de la selva. 
¿No seria conveniente empezat pot la sencl· 
lla aplicación del código p()r medio de la hu· 
mildo grúa? Por otra parle, la cteaclón de 
aparcamientos subterráneos no debe ir 
acompañada •del movimiento de piedras•, 
de la ptohiblclón desmedida de estacionar 
utilitarios sobre la calzada. 

Como la especulación quedó cortada ha· 
cla artiba, al limitarse la altura, ahora lnterr 
tará continuar hacia abajo. Los malos há· 

_ bilos son dill~lles de destertat: por ejempl o, 
el complejo de •Manhattan• que tenlamos 
no ha sido superado: como habla pocos ras· 
cacielos, se intenta construir otro nuevo, que 
simbolice el vigor !'le la Feria de Muestras. 

Sin embargo, hemos perdido forma; Iba· 
mas camino de Igualar el famoso Islote neo
yotqulno y nos estamos quedando en na
de. SI nuestros ediles continuaran la polfll· 
ca municipal de los años pasados nos en· 
conltarlamos, sin darnos cuenta, con una 
nueva versión de Manhaltan: so consolida· 
rlan las Inundaciones de Veriña, Puerta de la 
VIlla y las Mestas, con lo cual tendrlamos: 
la Isla; los rascacielos y hasta la estatua de 
la libertad, de l a libertad de emigración, en 
la pobre Loca del Rlnconfn, que no es mucha 
libertad que digamos, pero que llene l a gran 
ventaja 'de que no se confunde con el 
bertlnaje. 
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